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DEDICATORIA

 

Para mis suegros, Wayne y Doris Turnbull, pioneros pentecostales que han ministrado en el gozo y el poder el Espíritu Santo durante más de sesenta años






Prólogo


Este libro es la culminación de un recorrido espiritual. Empecé el recorrido cuando de joven oraba con mis padres, mi hermano y muchos otros “hermanos y hermanas en el Señor” cada domingo, al final de la tarde, en el altar de nuestra iglesia local. Esos servicios nocturnos extendidos siempre terminaban en un tiempo de oración, unidos de rodillas y clamando a Dios. Fue en esos momentos de oración cuando tuve, por primera vez, un encuentro personal con Dios y atestigüé de primera mano su presencia poderosa. Recuerdo con asombro y cariño aquellos momentos cuando disfrutaba del amor de Cristo y me regocijaba en el gozo del Espíritu Santo. Muchas veces, la oración ferviente marcaba aquellas experiencias, que incluían habitualmente alabanza inspirada o intercesión en lenguas. Esta exposición inicial de hablar en lenguas dejó una impresión profunda, positiva y duradera en mí, y me animó a experimentar por mí mismo este don maravilloso.

Recuerdo claramente la noche en que fui bautizado en el Espíritu Santo y hablé en lenguas igual que aquellos primeros creyentes en el Día de Pentecostés (Hechos 2:4). Tenía 13 años, y buscaba seriamente la promesa de Dios (Hechos 1:8). Mientras oraba en el salón de oración de nuestra iglesia, al terminar el servicio de esa noche, la presencia del Señor me capturó y me abrumó a través de sentimientos de gozo intenso. Empecé a alabar al Señor con palabras que no eran como las de cualquier otro idioma que yo conociera. Las palabras salían precipitadamente y durante más de una hora estuve inmerso en un amor y un gozo divinos. Una señora devota oró conmigo esa noche y, después de lo que debió haber durado casi dos horas, los dos encontramos a mis padres, quienes estaban esperándome. Cuando esta señora vio a mi padre, exclamó “¡Así que este es su hijo!”. Luego, explicó que ella también servía en la Universidad Evangel, donde mi padre daba clases. Ella describió cómo había conversado con mi padre temprano ese día y se sintió guiada a orar por su hijo. Esa noche, sin que ella lo supiera, volvió a orar por su hijo y sus oraciones fueron ciertamente respondidas.

Estas experiencias iniciales servirían como vara de medir indispensable para mi propio desarrollo espiritual y teológico. Al empezar a navegar en el desafiante mundo del estudio académico de la Biblia—un mundo que, muchas veces, está lleno de presuposiciones escépticas y relatos bíblicos evaluados y criticados—, este trasfondo valioso de experiencia espiritual sería muy útil para mí. Recuerdo con cariño los tiempos en que estaba estudiando la Maestría en Divinidad en el Seminario Teológico Fuller; y luego, cuando estudiaba el doctorado en el Nuevo Testamento en la Universidad de Aberdeen en Escocia. Aprecio profundamente a mis amigos, catedráticos y a las iglesias asociadas con estas entidades educativas, así como también los tiempos de estudio. El proceso de aprendizaje y crecimiento que experimenté durante este periodo incluía exponerme a las críticas de muchas teorías y perspectivas que desafiaban los fundamentos de mi fe. Sin embargo, cuando la duda y la confusión surgían, regresaba constantemente a los fundamentos básicos—el señorío de Jesús y la realidad de su resurrección—por medio de estas experiencias espirituales, valiosas tanto en el pasado como el presente. Estas me recordaban lo importante y duradero, y me señalaban los propósitos más grandes de mi propio estudio y de mi vida: glorificar a Jesús y, con osadía, dar testimonio de Él.

Mis estudios académicos culminaron en una tesis de doctorado que proveyó la estructura para evaluar nuevamente la enseñanza del Nuevo Testamento sobre la obra del Espíritu Santo.1 Sin embargo, mi enfoque en estas primeras notas e investigaciones estaba sobre la naturaleza del bautismo en el Espíritu (por ejemplo: el don de Pentecostal en Hechos 2) más que en hablar en lenguas. De hecho, recuerdo que, durante esta fase de mi recorrido teológico, yo tenía dificultad con la doctrina de la evidencia inicial. Mis luchas llegaron a su punto crítico durante la primera cátedra pentecostal de William Menzies impartida por Roger Stronstad en el Seminario Teológico Asia Pacífico (Baguio, Filipinas) en 1993. Las cátedras de Roger eran excelentes e inspiradoras. Yo, sin embargo, participé en una mesa redonda menos espectacular. Un grupo de pastores presentes pidió una base bíblica clara para la comprensión de las lenguas de Pentecostés como evidencia física inicial del bautismo en el Espíritu Santo. Si mal no recuerdo, me costó dar respuestas convincentes para las preguntas que surgieron.

Mi experiencia como conferencista me desafió a examinar más seriamente la doctrina de evidencia inicial y mi propia teología de las lenguas. El resultado fue un capítulo titulado “Lenguas evidentes” que apareció en un libro que escribí junto con mi padre, Espíritu y poder: Fundamentos de la experiencia pentecostal (Zondervan, 2000). En esta redacción argumenté que la doctrina de las lenguas, como evidencia inicial del bautismo en el Espíritu Santo, surgió de una síntesis de información teológica que Lucas y Pablo ofrecieron. Por lo tanto, esta doctrina fue, en realidad, el fruto de una reflexión sistemática más que el de una teología bíblica. Más específicamente, discutí que, aunque ninguno de los escritores bíblicos buscaba de manera consciente enseñar esta doctrina, es una inferencia apropiada derivada del hecho de que Lucas, por un lado, presenta las lenguas como una señal de bautismo en el Espíritu Santo; y que Pablo, por otro lado, nos dice que las lenguas son un don de edificación disponible para todo creyente. La pregunta central que, para mí, no había sido reconocida o abordada adecuadamente por los pentecostales fue esta: aunque Lucas presenta claramente que hablar en lenguas es una señal de bautismo en el Espíritu Santo, ¿esta narrativa sugiere que todo creyente debería esperar la manifestación de esta señal? Mi conclusión es que Lucas dejó esta pregunta sin respuesta, pero Pablo proveyó lo que se necesitaba: una afirmación clara de que el don de las lenguas está disponible para todo creyente (ver 1 Corintios 12:30; 14:5, 18; y el capítulo 5 abajo indicado).2

Aunque encuentro satisfactoria esta respuesta a la pregunta de la evidencia inicial, aún quedan unas preguntas preocupantes. Si la doctrina de evidencia de lenguas es una inferencia que surge de las contribuciones de Lucas y de Pablo, entonces, el significado de esta reflexión sistemática todavía debe ser examinada. Es decir, si esta doctrina surge de nuestras dudas en vez de las de los autores bíblicos, uno debería legítimamente preguntar cuán significativa es esta pregunta. Empecé, una vez más, a dudar de mi propia evaluación de la importancia de las lenguas para los cristianos individualmente y para la comunidad congregada.

Este periodo de “aceptación cuidadosa, pero con preguntas pendientes” llegó a su fin en 2011. En ese año, me pidieron que presentara dos conferencias sobre hablar en lenguas para un grupo de pastores pentecostales en Taiwán. Mi plan inicial era presentar una conferencia sobre la perspectiva de Lucas acerca de las lenguas y una conferencia sobre la perspectiva de Pablo. Sin embargo, cuando empecé a examinar una vez más la narrativa de Lucas, rápidamente encontré que yo no podría tener el tiempo para cubrir todo lo que había encontrado en ambas conferencias. Fue durante este tiempo de estudio que varios versículos, pasados generalmente por alto en esta discusión, cambiarían mi perspectiva. Los textos clave que funcionaban como un catalizador para el cambio eran Lucas 10:1-17; 11:9-13; y las conexiones lingüísticas entre Hechos 2:4; 10:46; 19:6 (ver los capítulos 1 y 2 al final de la página).3 Como resultado de este periodo de estudio, quedé firmemente convencido de que Lucas había elaborado con esmero su narrativa para animar a sus lectores, a todos, para que experimentaran un bautismo en el Espíritu, una profecía propicia (Hechos 2:17-18) marcada por hablar en lenguas. Considerando que, en el pasado, yo había sentido que ninguno de los autores bíblicos procuró conscientemente enseñar lenguas como una señal que debería esperarse para cada creyente bautizado en el Espíritu, ahora quedé convencido de que este juicio fue demasiado apresurado y no hizo justicia a la narrativa de Lucas.

Este tiempo de estudio en 2011 marcó una fase nueva en mi recorrido espiritual referente a las lenguas. Llegué a ser más consciente de este don maravilloso y enfaticé más sus beneficios en mi ministerio en China. Quisiera señalar que, mientras que de niño mi perspectiva sobre las lenguas comenzó con la experiencia y luego se trasladó a las Escrituras, como adulto maduro la progresión fue distinta. Leer la Escritura me desafió a ampliar mi visión y alentó mi experiencia.

Esta fase más reciente de “confianza en mí mismo y expectativa” también se enriqueció debido a mi investigación y a los escritos sobre la experiencia de Jesús tal como se registra en Lucas 10:21 y Hechos 2:26 (ver el Capítulo 3 al final de la página).4 Los conocimientos de estos textos me llevaron a considerar más cuidadosamente las palabras de Jesús registradas en el largo desenlace de Marcos (ver en especial Marcos 16:17-18 y el Capítulo 4 al final de la página), y esto también ha servido para avivar la llama en mí. Esto, a su vez, me llevó a reconsiderar las enseñanzas de Pablo sobre las lenguas, particularmente en sus conocimientos acerca de las lenguas como una forma de oración y alabanza inspirada (ver los Capítulos 6 y 7 a continuación).

Entonces, el libro siguiente es, en realidad, una especie de diario espiritual, que registra mi recorrido en las riquezas de las oraciones y la alabanza inspiradas por el Espíritu que surgen de la glosolalia. No tenía la intención de escribir un libro centrado exclusivamente en lenguas. De hecho, unos años atrás, rechacé una propuesta para hacer algo parecido. Temía que este tipo de libro pudiera malinterpretarse y abusar de él para promover caricaturas desagradables de los pentecostales como personas obsesionadas con hablar en lenguas. Sin embargo, creo que mis escritos previos proporcionan un contexto más amplio para este libro.5 Ellos demuestran que los pentecostales están arraigado en la Biblia y que se enfocan en exaltar a Jesús. Hablar en lenguas es simplemente una expresión de la vida de Cristo en nosotros, algo que experimentamos a través del Espíritu Santo. Bien, he superado mis temores. Tengo la esperanza de que este libro le anime a hacer lo mismo.

Me gustaría expresar mi agradecimiento especial a Grant Hochman y Robert Graves. Ambos, Grant y Robert, leyeron con cuidado todo mi manuscrito y ofrecieron comentarios extremadamente útiles. Sus notas editoriales me ayudaron a fortalecer mi presentación en numerosos puntos. Tal como señaló una de mis hijas, “[soy] muy bendecido por tener amigos como ellos”. Gracias, Grant y Robert, por sus habilidades editoriales extraordinarias y su disposición para trabajar largas horas a fin de ayudarme a producir un mejor libro.







1.  Esto fue publicado como The Development of Early Christian Pneumatology with Special Reference to Luke–Acts (JSNTSS 54; Sheffield: JSOT Press, 1991) y, más tarde, de manera revisada, como Empowered for Witness: The Spirit in Luke–Acts (JPTSup 6; Sheffield: JSOT Press, 1994).

2.  Capítulo 5, “Paul: Tongues for Every Believer”, publicado en un principio de forma ligeramente alterada en William Menzies and Robert Menzies, Spirit and Power: Foundations of Pentecostal Experience (Zondervan, 2000), pp. 133-44.

3.  Los capítulos 1 y 2 representan versiones editadas del material (pp. 67-101) extraídas de Pentecostal: This Story Is Our Story por Robert P. Menzies. Copyright © 2013 por Robert P. Menzies. Utilizado con permiso de Gospel Publishing House.

4.  Capítulo 3 publicado inicialmente en Robert Menzies, Jesus, Tongues, and the Messianic Reading of Psalm 16, JPT 23.1 (2014), pp. 29-49.

5.  Ver especialmente Spirit and Power: Foundations for Pentecostal Experience and Pentecost: This Story Is Our Story.



Introducción


Amis amigos chinos les gusta comparar la “fe de corazón de pollo ( ji xin) con la “fe de corazón de león (shi zi xin). El corazón de un león es mucho más grande que el pequeño corazón de un pollo. Por lo tanto, el dicho es fácil de entender. La “fe de corazón de pollo” se refiere a aquellos de poca fe, que son tímidos y temerosos. En contraste, la “fe de corazón de león” se refiere a quienes tienen confianza en el poder de Dios y en su guía. Habla de aquellos que son audaces y valientes. Respecto a hablar en lenguas, siento que muchos pentecostales en Estados Unidos han desarrollado un mal caso de “fe de corazón de pollo”. Permítame explicarle.

Desde sus inicios en el Avivamiento de la Calle Azusa (1906-1909), hablar en lenguas ha jugado un papel importante en la formación del movimiento pentecostal moderno. Esto nos es un asunto menor, ya que el movimiento pentecostal ha sido etiquetado al menos por un sociólogo como “el movimiento social más exitoso del siglo pasado”.1 Desde su humilde comienzo en una misión instalada en un local comercial, el movimiento ha dado vida a iglesias dinámicas alrededor del mundo y ahora cuenta con cerca de 300 millones.2 De manera similar a la iglesia apostólica (Hechos 2, 10, 19), hablar en lenguas ha marcado la experiencia y el dinamismo de este poderoso movimiento cristiano. Es una experiencia que en muchos aspectos ayudó a moldear y definir el movimiento. De hecho, varios historiadores creen que sin la conexión entre hablar en lenguas y el bautismo en el Espíritu Santo no habría habido un movimiento pentecostal moderno.3 Creo que este juicio es correcto.


La importancia de las lenguas en el movimiento pentecostal moderno

Sin duda alguna, uno podría mencionar muchas razones por el rol prominente que hablar en lenguas ha jugado en la vida de este movimiento dinámico, pero dos de ellas son especialmente significativas. La primera razón tiene que ver con la forma en que los pentecostales leen la Biblia; la segunda, con su enfoque evangelístico o misiológico único. Comencemos con la primera razón.

Nosotros, los pentecostales, siempre hemos leído la narrativa de los Hechos, y en particular, el relato del derramamiento pentecostal del Espíritu Santo (Hechos 2), como un modelo para nuestra propia vida. Encontramos ánimo en la forma en que Dios utiliza a personas “sin educación” y “ordinarias” para avanzar su causa. Nos regocijamos en historias de simples pescadores llamados y capacitados para dar un testimonio audaz por Jesús. Nos deleitamos en el relato de campesinos pobres que perseveran en medio de una gran oposición y sufrimiento. Estas historias se convierten en nuestras historias y nos animan también a llevar vidas marcadas por una fe extraordinaria, la disposición de asumir riesgos y un profundo deseo de exaltar el nombre de Jesús. Alrededor del mundo, los pentecostales se identifican con estas historias, especialmente debido a que muchos enfrentan desafíos similares. Esta sensación de conexión con el texto nos anima a permitir que la narrativa dé forma a nuestra vida, a nuestras esperanzas y nuestros sueños. Así que, entusiasmadamente, leemos estas historias con un sentido profundo de expectativa.

Este enfoque narrativo sencillo hacia el libro de los Hechos es una de las grandes fortalezas del movimiento pentecostal.4 Sin duda, es una de las razones principales de su crecimiento acelerado en todo el mundo. La simplicidad de leer el texto como un modelo para nuestra vida, sin la angustia por lo milagroso o cómo todo encaja en los sistemas teológicos complejos, permite claramente que las personas en culturas preliterarias o semi-instruidas capten con facilidad el mensaje, son personas más experienciales que cognitivas en su orientación. No debemos olvidar que dichas personas representan la mayoría de los habitantes de nuestro planeta. Ellos también muestran poco interés por las historias llenas de milagros, pero prefieren identificarse con ellas fácilmente.

También creo que esta simple hermenéutica, este enfoque directo para leer Hechos como un modelo para la iglesia actual, es una de las razones clave por la que un énfasis en hablar en lenguas jugó un papel importante en la formación del movimiento pentecostal moderno. Ciertamente ha permitido que los pentecostales lean el libro de los Hechos sin las nociones preconcebidas que llevan a muchos cristianos a limitar las lenguas a la época apostólica. Sin embargo, es igualmente significativa la manera en que la experiencia de las lenguas afirma, y valida, esta lectura pentecostal de la Biblia y especialmente del libro de los Hechos. Cuando los pentecostales hablan en lenguas, este evento sirve como prueba de que la experiencia de la iglesia apostólica, junto con su llamado y poder, está disponible hoy en día. Nuestro propio encuentro con esta experiencia dramática e inusual descrita en las páginas de los Hechos valida nuestra hermenéutica y nos llama a identificarnos con las historias que leemos allí. La experiencia refuerza nuestro sentido de expectativa. Así que, de manera comprensiva, para los pentecostales, los Hechos no son sencillamente un documento histórico; más bien representan un modelo para la vida de la iglesia contemporánea. En resumen, hablar en lenguas sirve como una señal de que “la experiencia de ellos” es “nuestra experiencia” y que las páginas de Hechos deben funcionar como nuestra guía.

Esto nos lleva a la segunda razón por la que las lenguas han marcado y moldeado el movimiento pentecostal. Hablar en lenguas no solo encarna y valida nuestra interpretación de la Biblia, también nos llama a reconocer quiénes somos. Llama a la iglesia a reconocer y recordar su identidad verdadera. Nos recuerda que somos nada menos que una comunidad de profetas de los últimos tiempos llamados y facultados para ser testigos valientes de Jesús (Hechos 2:17-21). En el Día de Pentecostés, aquellos discípulos de Jesús del primer siglo fueron milagrosamente capacitados para declarar “las maravillas de Dios” en las diversas lenguas maternas de todos los presentas. Lucas describe esta experiencia notable con estas palabras: “Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen” (Hechos 2:4 RVR1960). Aunque probablemente esta es la única instancia en el Nuevo Testamento donde hablar en lenguas se manifiesta como xenolalia—la capacidad milagrosa, espontánea, de hablar un idioma humano previamente desconocido—este milagro lingüístico notable está lleno de importancia. Sirve para recordarle a la iglesia primitiva y a los lectores del libro de los Hechos, igual que a las generaciones posteriores de hablantes de lenguas cristianas, que la Iglesia está llamada a atravesar toda barrera lingüística y cultural en su búsqueda por dar un testimonio audaz de Jesús hasta el fin del mundo. Entonces, no es de extrañar que el movimiento pentecostal moderno se haya caracterizado, no simplemente por hablar en lenguas, sino también por tener un notable fervor misionero. Mientras que esta pasión por compartir las buenas nuevas de Jesús con los demás es energizada por el Espíritu Santo, se simboliza y encarna en la experiencia de hablar en lenguas. Cada experiencia privada y comunitaria de glosolalia sirve para recordarle al creyente individual y al cuerpo de la iglesia en general sobre el llamado que todos hemos recibido y la autoridad que se nos ha prometido (Hechos 1:8). Entonces, para los pentecostales, las lenguas sirven como la señal de que el llamado y el poder de la iglesia apostólica son válidos para los creyentes contemporáneos.




Los tres temores

A pesar del papel central que hablar en lenguas ha tenido en la formación del movimiento pentecostal, temo que haya una tendencia creciente, al menos en Estados Unidos, a que los pastores pentecostales minimicen esta dimensión de la teología y la práctica pentecostal.5 Sin duda, hay muchas razones para esta tendencia, pero sugeriría que la razón clave es el temor.

Hace algunos años, un líder chino de la iglesia en el hogar, el hermano Zhang, predicó en la capilla en nuestra escuela bíblica. Después de un servicio inspirador, él conoció personalmente a la hermana Mei, quien explicó que se sentía llamada a llevar el evangelio a su gente, un grupo mayoritariamente musulmán. Todavía recuerdo las palabras de exhortación del hermano Zhang. Le dijo: “Hay ‘tres temores’ que debes superar si quieres compartir el evangelio con tu gente. Primero: no tengas miedo de ‘las pobres condiciones de vida’. Segundo: no temas al ‘trabajo difícil’ (es decir, ministrar entre las personas indiferentes). Finalmente, no temas ‘caer en prisión’”. Concluyó: “Si superas estos temores, el Señor te usará de manera poderosa”. La hermana Mei estaba muy animada debido a estas palabras aleccionadoras. Yo, por el contrario, estaba asombrado de lo distintas que fueron sus palabras de consejo ministerial en comparación con cualquier cosa que yo haya escuchado en Occidente; esto, a pesar de que parecían hacer eco de las palabras de los apóstoles.

Bueno, yo también tengo mi lista de “tres temores” que creo que los pastores deben superar si quieren que sus iglesias experimenten la alegría y el poder de hablar en lenguas; y al hacerlo, recuperar el poder de Pentecostés y seguir el modelo apostólico. Primero: necesitamos superar el miedo al desacuerdo. Muchos pastores están simplemente atemorizados de que, si predican y animan la experiencia de las lenguas, algunos de los miembros de su iglesia no estarían en desacuerdo y se irían. Este temor está arraigado en la falta de confianza. ¿Puedo presentar razones claras y convincentes para el vínculo entre el bautismo en el Espíritu y hablar en lenguas? ¿Puedo ofrecer una justificación bíblica para animar a cada creyente a buscar y experimentar este don? Creo que muchos de nuestros pastores han perdido la confianza en este punto que caracterizaba a las generaciones anteriores de líderes pentecostales. A continuación, explicaré por qué este es el caso.

El segundo temor es sencillamente este: el miedo a la vergüenza. Muchos pastores temen que, si predican sobre las lenguas y proclaman la promesa bíblica, Dios no se manifestará. Temen que su congregación acuda al altar ilusionados y que se vayan decepcionados. Es arriesgado proclamar que la experiencia de la iglesia apostólica está disponible hoy en día. Es arriesgado alentar a nuestras iglesias a buscar el poder del Espíritu Santo. No siempre estamos seguros de lo que sucederá porque ya no estamos a cargo. Además, se necesita tiempo y energía para esperar en la presencia del Señor a que su poder descienda como lo hizo en el día de Pentecostés (Hechos 1:14; 2:1). En nuestra sociedad preocupada por el tiempo, muchos de nosotros no estamos dispuestos a esperar. Después de unos minutos, nos sentimos incómodos y miramos al pastor en busca de más instrucciones. Hemos perdido la capacidad de esperar en oración. Por lo tanto, la presión que siente el pastor se intensifica. Si no sucede rápidamente algo dramático, él quedará avergonzado.

El temor a la vergüenza es particularmente agudo cuando se trata de hablar en lenguas. Después de todo, esta experiencia es muy inusual. Aunque es posible que no sea irracional, trasciende nuestra comprensión. Además, ¿cómo responderán los que son nuevos en la iglesia? Muchos podrían asocial el hablar en lenguas con banjos, iglesias rurales en las montañas y el manejo de serpientes (Marcos 16:17-18). ¿Acaso Pablo nos exhorta a limitar la expresión corporativa de este don potencialmente malinterpretado (1 Corintios 14:23 al 28)? No; sin duda, lo mejor sería dejar esta experiencia en nuestros lugares de aislamiento para orar en privado. ¿Hablar en lenguas no debería ser una cuestión de preferencia personal, discutida discretamente fuera de nuestros cultos principales?

Finalmente, también está el tenor del “fuego salvaje” o el exceso. Pablo luchaba con el “fuego salvaje” en Corinto. La Iglesia de allí estaba claramente fuera de control (1 Corintios 14:20-28). Si animamos el don en nuestras Iglesias, ¿no enfrentaríamos problemas similares? ¿Y cómo se relaciona esto con nuestros nuevos esfuerzos para hacer que los “buscadores” se sientan bienvenidos? ¿Todo esto no desanimará a los recién llegados? A la luz de los posibles problemas, seguramente es mejor no resaltar esta experiencia exótica.

Estos tres temores son la razón por la que escribí este libro. Todos ellos son comprensibles, pero todos pasan por alto aspectos vitales de la enseñanza bíblica. También creo que para los pentecostales es importante recordar nuestra rica herencia y la historia reciente. Vea, al inicio los primeros pentecostales también fueron ridiculizados por su doctrina y práctica que obviamente incluía hablar en lenguas. Así como en sus mentes, hablar en lenguas encarnaba y validaba aspectos importantes de su hermenéutica y teología, también se convirtió en un pararrayos para la crítica y el ridículo. Sin embargo, a la larga, no se desanimaron. Se mantuvieron firmes en las Escrituras, pues reconocieron correctamente que esta experiencia estaba extendida en la iglesia apostólica, para que las generaciones subsiguientes de creyentes las vivieran,6 e incentivada en el Nuevo Testamento. Claro está, ellos experimentaron cierta cantidad de “fuego salvaje”. Los riesgos son reales. No obstante, con la ayuda de un liderazgo piadoso y la comprensión clara de la enseñanza bíblica, a travesaron con éxito estas pequeñas tormentas. El resultado está claro: facultados por el Espíritu Santo, un increíble grupo de personas, en su mayoría ordinarias, lanzó un movimiento que produjo “el evangelismo más grande que el mundo haya visto”.7

Es arriesgado encontrar a Dios. Hablar en lenguas simboliza este riesgo, ya que requiere que entreguemos el control de ese órgano tan significativo y característico de nuestro cuerpo: nuestra lengua (Santiago 3:1-12; Proverbios 18:21). Nos vemos impulsados a participar en acciones que trascienden nuestro entendimiento y que pueden ser incomprensibles para quienes nos rodean. Para los demás, podríamos parecer y sonar tontos y sufrir el ridículo. No obstante, yo diría que la promesa de Dios es digna de este riesgo.




Enfrentar nuestros temores

Entonces, ¿cómo debemos enfrentar estos temores? Creo que la valentía fluye de un sentido fuerte de convicción, una comprensión clara de nuestro llamado. Los tres temores se pueden afrontar si tenemos sencillamente una comprensión clara del mandato bíblico. Observé antes que muchos de nuestros pastores han perdido la confianza que caracterizaba a las generaciones anteriores de líderes pentecostales. En términos simples, ya no sienten que pueden proclamar de forma confiada que hablar en lenguas es una experiencia que todo creyente puede y debe tener. ¿Por qué es este el caso? ¿Qué ha cambiado?


Desarrollo histórico

La incertidumbre o confusión en cuanto a la base bíblica para un enfoque pentecostal sobre hablar en lenguas afecta claramente a muchos pastores e iglesias pentecostales contemporáneas. Esta confusión es el resultado de un proceso histórico que ha estado en marcha desde la mitad del siglo pasado: la asimilación del movimiento pentecostal dentro del evangelicalismo principal. Este proceso de asimilación, aunque gradual y desapercibido, ha impactado significativamente la teología y la práctica tanto del movimiento evangélico como el del pentecostal.8

Las raíces teológicas del movimiento pentecostal están plantadas firmemente en el movimiento de Santidad del siglo XIX y el avivamiento americano. Este suelo fértil nutrió las afirmaciones fundamentales que caracterizan la teología pentecostal y el enfoque hacia las Escrituras sobre el cual se sustentan.9 Por una variedad de razones, estas afirmaciones teológicas se produjeron separadas de otros sectores de la comunidad cristiana. Sin embargo, con el advenimiento de la Segunda Guerra Mundial, esto cambió rápidamente. A menudo, los pentecostales se encontraban muy cercanos a sus hermanos evangélicos. Se desarrollaron nuevas relaciones fomentando una atmósfera de actitud receptiva. El movimiento pentecostal empezó rápidamente a identificarse con el amplio mundo evangélico. Las universidades bíblicas pentecostales presentaban libros de texto producidos por eruditos evangélicos; sus estudiantes inundaron los seminarios evangélicos. Las instituciones y las publicaciones evangélicas impactaron los valores de las iglesias pentecostales y tuvieron una influencia significativa en la perspectiva de los laicos. Ahora, poco más de un siglo después de su génesis, el movimiento pentecostal se encuentra en un entorno nuevo. El evangelismo estadounidense ha dado paso al evangelicalismo moderno. Los principios principales de la teología pentecostal siguen siendo los mismos; sin embargo, la forma en que nosotros, como pentecostales, abordamos las Escrituras—la hermenéutica que sostiene nuestra teología—ha sido alterada de manera significativa. En gran medida, la hermenéutica del evangelicalismo se ha moldeado, a tal grado, que se ha convertido en nuestra hermenéutica.

La hermenéutica evangélica adoptada recientemente apoya la mayoría de las doctrinas teológicas que los pentecostales valoran, aquellas que compartimos con nuestros hermanos evangélicos.10 Sin embargo, en algunos casos, este cambio hermenéutico ha representado un desafío muy real a las doctrinas que son distintivas del pentecostalismo. Esto es especialmente cierto en cuanto a la creencia pentecostal de que el bautismo en el Espíritu es una experiencia posterior a (o distinta de) la conversión y que la glosolalia representa su evidencia física inicial. Las doctrinas fundamentales, formuladas antes de la asimilación del movimiento pentecostal en la gran comunidad evangélica, se basan en un enfoque de las Escrituras que no es compatible con algunas versionas de la hermenéutica recientemente moldeada por el evangelicalismo. Por consiguiente, a veces, los ministros pentecostales se encuentran defendiendo una teología que se basa en un enfoque de las Escrituras que una parte significativa de su congregación no puede aceptar como válida.




El camino a seguir

Sin embargo, cabe destacar que la influencia ha sido, en realidad, mutua. De la misma manera en que los evangélicos han influenciado a los pentecostales, así también los pentecostales han impactado el movimiento evangélico. Esta influencia pentecostal ahora es evidente en el ámbito teológico.

En otros lugares he argumentado que, irónicamente, debido a su aislamiento, los pentecostales pudieron hacer una contribución importante al extenso mundo de la iglesia.11 La teología protestante, bajo la influencia de Lutero y Calvino, se había reducido en gran medida a la teología paulina. La riqueza de estas maravillosas enseñanzas paulinas no debe ser minimizada. No obstante, el canon del Nuevo Testamento es un poco más amplio que las epístolas de Pablo. A través de su enfoque narrativo y sencillo del libro de los Hechos, los pentecostales han podido integrar las ideas significativas de Lucas junto con las de Pablo, Juan y los otros escritores inspirados del Nuevo Testamento. El resultado ha sido una lectura más completa y holística del Nuevo Testamento.

Además, he notado que los pentecostales han estado a la vanguardia de los intentos para perfeccionar los enfoques evangélicos en la interpretación de la Biblia.12 Como resultado, nosotros, los pentecostales, les estamos permitiendo a nuestros hermanos evangélicos que reconozcan el significado de las narrativas bíblicas y que, por lo tanto, se beneficien de la sabia importancia inspirada por el Espíritu que surgen de ellas. Todo esto presagia un buen futuro para el movimiento pentecostal, pero lleva tiempo para que estas contribuciones penetren e impacten a las personas de las bancas. Esto es especialmente cierto en nuestras actitudes hacia hablar en lenguas. En lo que respecta a hablar en lenguas, por el proceso histórico esbozado anteriormente, nuestra teología y práctica a menudo reflejan actitudes evangélicas más antiguas, obsoletas y restrictivas. Por consiguiente, hay una tensión entre nuestra doctrina declarada y nuestras percepciones internas. El resultado es una falta de confianza comprensible por parte de los pastores y la indiferencia de los que están en las bancas. Lamentablemente, en algunos sectores, estamos peligrosamente cerca de perder una parte importante de nuestro legado.

Para volver a captar la confianza y la sabiduría de los primeros pioneros pentecostales, necesitamos hacer una evaluación nueva de las Escrituras relevantes. Además, es necesario que lo hagamos reconociendo que Lucas tiene mucho que aportar a esta discusión. De hecho, en las páginas siguientes voy a proponer que las discusiones pasadas sobre hablar en lenguas han sido ignoradas en gran medida, por una u otra razón, textos importantes en el evangelio de Lucas y, una vez, en el de Marcos. Además, siguiendo el ejemplo de una generación anterior de eruditos evangélicos, nos hemos inclinado a darle prioridad a las enseñanzas de Pablo sobre este tema, aunque sus directrices están dirigidas a corregir los abusos anormales y problemáticos. En varios puntos, hemos ignorado en gran medida las contribuciones de Lucas. Además, quiero señalar que, debido a las presuposiciones moldeadas por nuestra propia experiencia y patrones de alabanza, muchas veces hemos pasado por alto o minimizado la rica contribución que también Pablo puede aportar.

Con esta agenda nueva en mente, deseo llevarle en un recorrido a través de la enseñanza del Nuevo Testamento sobre hablar en lenguas. Es mi oración que se sienta animado, informado e inspirado mientras lee los textos bíblicos con un corazón y una mente abiertos. A medida que lo hagamos, creo que surgirá una teología más completa y holística sobre hablar en lenguas: una teología que servirá para enriquecer nuestra experiencia de Dios y para inspirar nuestro servicio para Él.






Aplicación

En un ensayo importante, el historiador Vinson Synan destaca el papel significativo que la glosolalia jugó en el desarrollo del movimiento pentecostal moderno.13 Él señala que, “para los pentecostales, la glosolalia no era solo una prueba del bautismo en el Espíritu Santo, sino que también era una evidencia repetible de la presencia continua del Espíritu Santo”. Además, la expectativa de esta experiencia animó “a todos los pentecostales a buscar un avance espiritual”.14

Synan hace una observación interesante: “las iglesias pentecostales que han mantenido firmemente esta enseñanza [evidencia inicial] han superado a todas las demás en crecimiento de iglesias y éxito misionero desde la Segunda Guerra Mundial”15. Compare la Iglesia de Dios en Cristo (COGIC) y la Iglesia de Cristo (Santidad). Estos dos grupos se separaron en 1908 por el tema de las lenguas, con el primero, afirmando la experiencia y, el segundo, rechazando el énfasis pentecostal. En ese momento, ambos grupos eran aproximadamente iguales en tamaño. Synan afirma: “Para 1990, la iglesia que rechazó las lenguas como evidencia inicial contaba con solo 15.000 miembros en Estados Unidos, mientras que la COGIC había crecido hasta contar con 3,7 millones de miembros”16.

Synan también compara a las Asambleas de Dios (AD) y a la Alianza Misionera Cristiana (AMC). Mientras que las AD afirmaron la perspectiva pentecostal sobre las lenguas, la AMC la rechazó. La AMC adoptó la política de “no buscar, no prohibir” y esto “terminó efectivamente con la renovación pentecostal en la iglesia AMC”.17 Los resultados son instructivos. “Para 1992, la AMC había aumentado a 265.863 miembros en Estados Unidos, y un estimado de 1,9 millones de miembros en todo el mundo. Por otro lado, las Asambleas de Dios… para 1992 habían crecido a 2.170.890 miembros en Estados Unidos con un estimado mundial de una grey de 25 millones de miembros”.18 Las Asambleas de Dios ahora cuentan con 67 millones de adeptos en todo el mundo, con 3,1 millones ubicados en Estados Unidos.19

Synan concluye con estas palabras conmovedoras:

Al final, la enseñanza de lenguas como evidencia inicial ha desempeñado un papel importante en la historia reciente de la iglesia. La experiencia pentecostal y la doctrina que la explica han galvanizado el movimiento más explosivo entre los cristianos desde los días de la Reforma. Es impensable que el movimiento pentecostal pudiera haberse desarrollado como lo hizo sin la posición de evidencia inicial. El hecho es que esta enseñanza llevó a millones de cristianos a experimentar de manera dramática y transformadora el bautismo en el Espíritu Santo, lo que ha llevado a una explosión de todos los demás carismas en las vidas de los creyentes llenos del Espíritu. El resultado final y más importante puede ser el increíble crecimiento de la evangelización mundial que ha resultado de las manifestaciones carismáticas de señales y maravillas en muchas naciones del mundo.20


¿Por qué los pentecostales de Occidente, y especialmente en Estados Unidos, se alejarían de una doctrina y experiencia que nos ha servido tan bien a lo largo de los años? Creo que es hora de reconsiderar nuestra disposición a adoptar enfoques más modernos y “buscadores sensibles” en la vida de la iglesia que, en muchos casos, dejan poco espacio para hablar en lenguas, especialmente en el entorno corporativo.21




Preguntas de reflexión


	1. El autor sugiere que hablar en lenguas ha sido importante para los pentecostales del mundo debido a varias razones, pero dos son de particular importancia. ¿Cuáles son esas dos razones?


	2. Menzies argumenta que los tres temores muchas veces impiden a los pastores que puedan hablar acerca de las lenguas o para animar a que se usen. ¿Está usted de acuerdo?


	3. Según el autor, hablar en lenguas implica tomar riesgos, tanto para los creyentes en individual y para la iglesia. Sin embargo, el Nuevo Testamento nos recuerda que la gente desesperada toma riesgos, y que a Dios le encanta obra en y a través de esta gente (Lucas 1:52-53). ¿Estoy desesperado para Dios? ¿Estoy dispuesto a tomar riesgos para ver la obra de Dios terminada en y a través de mí?


	4. Después de señalar algunos de los cambios a lo largo del siglo pasado en los acercamientos evangélicos para leer la Biblia, Menzies sugiere que, una vez más, es tiempo de examinar las enseñanzas del Nuevo Testamento sobre las lenguas. ¿En qué se diferencia el acercamiento de Menzies en comparación con el de los evangélicos de una generación anterior?
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